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ElspaüDles ilustPBS 

S9$ £STAT9iJ5 
Las obras de arle destinadas á per-

Mttar un hecbo ó una personalidad 
'̂enen á quedar como un libro abierto 

, *ÍHs generaciones sucesivas, que para 
; '*erlo basta la razón natural del es-

P*ctador, pues para ello no necesita 
••Jís que contemplarla obra artística 
'"fnsportando el espíritu al tiempo 
^^ las glorias allí presentadas. 

^gno es de generosidad y grandeza 
^ los pueblos el honrarla memoria 
*** sus hijos más ilustres. Una gcan 
"̂ 'udad sin estatuas es un buen libro 
*•* blanco. ¡Hermoso impulso el que 
lleva á rendir homenaje y realzar las 
^ttras de los preclaros varones á 
íoienes debemos hechos dignois de 
**•• enaltecidos en todo tiempo y ad­
mirados! 

Prancia é Inglaterra, países ricos y 
*'»y devotos de honrar el nombre de 

l̂» personajes, cuentan con una pro-
'osión de estatuas increíble para los 
^^^ no conocen aquellos países. Las 
Standes ciudades de una y otra na-
<íión ofrecen á la vista multitud<lemo-
•íOmentos levantados por las munici-
NM,^d€:|.6 pqr la gratitud de las.cor-

Entre nosotros han tomado algún 
'Incremento esas hpnrosjií raa,n¡festa-
^ones desde hace algunos af^os, peí o 
??.'|e^a,Espqña, ni con mucho, á don-
?,* rayan casi todos los pueblos de 
Europa. 

^ j sin embarco, son, precisas;,se 
M*r«n|le Historia en, la. Iglesia, en la 

•̂íMa pública, eij el cementerio, en 
'teatro. Él monumento es una pági-
•?, que nadie olvida, porque entra 

Wt lós,ojos y la Ipeipos un día y otro, 
y oiro. 

*)gi>ien ha escrito que no sentiría el 
^»e no,Íe erigieran estatuas, sino que 
^«lieran preguntarle por qué se I4S 
pKan levantado. Parodiando ^ta 
jp'H diremos que malo será que un 
p^blo no se adorne con mopunjen-
I') pero mucho peor es que teniendo-
sí»;ij|norep quienes fueron los pei;so-

1** allí representados, 
^.yitat est^ posible ígnoranQJa ijos 
»*?P.9n^nips ^n Ijas siguientes nota?: 

.'̂ '•^HtHiador de la escuela sevillana 
j^Pintura nació en Sevilla el 31 de 
J^PB^bre de 16J7. Des^e m,«y niño 

*MÍfesió inclinación al divino arte y 
. Pídre le dio por maestro á Juan 
^Castillo. 
.establecido éste en Cádiz, Murillu 

piptw sólo^ basla que llegó 
Y^evilia Pedro Maya, discípulo de 
lió** ̂ '''' '̂ "y** estilo quiso imitar. Sin-

ĵ '''lonces la necesidad de buenos 
Hen ^°'' y' co^iiprando un pedazo de 
to '̂ílí̂ 'J*'̂ ! y»rios,<:u^4r t̂p.%4i? asun-
jUj^f'^liosq, los v^adió y, ŝ p partici-
«Ivi ."" '̂ft %»« iíiteApi$>níít,jípsleóse 

Y "JM Madrid WI&43. 
q ĵ**"*-!» Closte, au paisano Veláz-
lue^ t^f^^porcíonólfttofkM los cuadros 
Ció ^"•''̂  **' '*' colecciones de Pala-
eo(í¡, *** *R» t̂» y MPft»«IV»o del Es-
Htth y ^ 'os dos años de copiar á 
) » I * H El Tiziano, Van Diif, Rivera 

Vejázqu^z, r,egresó á Sevi-
''"UM"^* comenzó á trabajar para el 

Eju** P*íueño de San Francisco, 
í^n/^/^bra le dio gran reputación y 
«0fttJ?*'O4oíi«lfl muchos encargos, 
«HQ^ "yó á sacack ile la indigencia 

Qr¿»ehallaííR. 
tabrel,^^t*W SSP ^pña Beâ r¡?5 de 
MI15 .^' de una familia gu^iente (je la 
ll |( *^*'«», y tuvo tres hijos. Carlos 
Ûe tgu***̂ '"*̂  pintor de cámara, honor 

\ y n-"*'̂  P'*"' su entremada modes-
E:.P?caafic5i(ín41a Corte 

^ídiz h Q l^"'*"' fluando acabado el cua-
* P o « « o t di» ían/a Catalina, 

para el altar mayor de los Capuchinos, 
cayó del andamio y, trasladado á su 
ciudad natal, falleció poco después á 
consecuencia del golpe. 

Su muerte, acaecida el 3 de Abril de 
1682, produjo general y grandísima 
pesadumbre. El ataúd le llevaron á 
hombros dos marqueses y cuatro ca­
balleros de las diferentes Ordenes, 
hasta la iglesia de Santa Cruz, donde 
recibió sepultura. 

Bartolomé Estaban Murillo era hi­
jo de Gaspar Esteban y de María Pé-
rez, resultado de aquí una diferencian 
en el segundo apellido, que algunos 
creen tomó el artista de una de sus 
bisabuelas muertas en olor de santi­
dad, según tradición de la familia. 

Es grande el número de obras que 
á s u magistral pincel se deben: las 
principales son imágenes de santos ó 
asuptos religiosos; pero en los que 
no tuvo rival fue en la pintura de la 
Concepción y del Niño Dios. 

Sevilla dedicóle una estatua en 
bronce, de cuatro metros, que se le­
vanta en la plaza del Museo y cuyo 
modelo regaló al Ayuntamiento de 
Madrid el autor D.Sabino Medina y 
Peñas. 

R«proaucida en la Corte,*fue colo-
cada frente al Museo del Prado, cele­
brándose solemnemente su inaugura­
ción el 25 de Junio de 1871. Elpedes-
Ifí; lô J>a«d 1̂ . Jíg*é ;IyOÍ%éJj|^rp; .(|í 
autor del proyecto que se aprobó, don 
Fernando de la Torriente, dirigió gra­
tuitamente ios trabajos, y los indivi­
duos del Estado Mayor de la Milicia 
ciudadana costearon la cimentación. 

Está representado el artista en todo 
el esplendor de su vida; la cabeza es 
hermosa y tiene parecido cpn los re­
tratos que de él existen. 

En el frente del pedestal, que da al 
Prado, se ven en relieve una paleta, 
un pincel y dos ramas de laurel, deba-

''jo de la palabra Murillo. 

£uis de (SranaSa. 

PARALAS DAMAS 

EL CORSÉ 
La cuestión del corsé es vi^ja conip 

el mundo. ¿Es útil? ¿Np lo es? ¿Su uso 
es realmente provechoso para la be-
Meza de la mujer? ¿Es un esluche ó 
una prisión? 

Antes deaboEdar esta cuestión en 
toda su amplitud, conviene dar ua^ 
definición concreta del .asunto, térmi­
no ú objeto de tantas, disputas. Se ha 
«sccito mocho acerca.del corsé; hi­
gienistas, médicos y actistas se h^ii 
apsesu^ado ádar su opiaióa.. 

¿Y n̂ ô ĉí ipfipim«a«í\t# ?»ÁS di^sy^-
to, antes de empezar la discv^ióPi d̂ -
rigjrs^, pajf̂  definir 1̂ cprs^, á las Qiis-
mas interesadas, jp^rfect^in^ote in;>-
Pfircialps y píipíifes de í̂ ^ l̂̂ r cpp ab-
sohi,tp coppc^cpiep.to 4^ calesa? 

He aquí la ppÍAión de aigupas de 
las más lindas actrices de París. 

Mme. Juaiiá Granier: 
<EI corsé es algo encantador cuan­

do una se lo pone, pero exquisito 
cuando una se lo quita.» 

Mme. Andrea Megard: 
«Si el hábito no hace al monje, el 

oorfté, por lo menos, hace á la mujer.» 
Mme. Luciti Jousse: 
«El corsé es el vestido del. desnu­

do» • 
Mme. Boggc^: 
«|;i P9f5é, tfif» cp,lí^lí(í<(iq Jf |>ien 

usado, llega á qaqftiMíJí ?B^ ÍÁf^Hfi* 
MmQ,4.,jjpj%U9 Porsy; 
«p̂ s (;,asi la m^nidad d^ la ip^ujer. 

Sin cpi;isé, no hay altivez; sin altiYgz, 
no hay respetp.» 

Mpié. Syivíie; 
«Todas las flores tienen un corsé, y 

solo me resignaré á ver las mujeres 
sin corsé, cuando las rosas y los' da-
Teles florezcan sin oáRces». 

Mme. Delvair: 
«El corsé es útil. Llevadlo, pero no 

os lo apretéis demasiado.} 
Mme. Vincourt. 
«Es el mayor verdugo de la mujer, 

cuando no constituye su inéjor ami­
go.» 

Mine. Pierrón: 
«El corsé es la misma mujer: él nos 

da la línea ondulante y la flexibidiid 
y distinción de nuestros inoviinien-
tos > 

Mme. Blanca Toutain: 
«El corsé es un contemporáneo hi­

jo de su siglo: tiene las ideas amplias. 
Mme. Marcela Bprdp: 
«Dips,hizo á la tpujer. ^Icprséj hi­

zo á la purísima». 
Mme. María Marcelly, nos da esta 

poética definición. 
«¿Un corsé bordado, satinado, en­

cintado y perfumado siempre^ Es 
una.capa dje satén que ofrece un bp-' 
tín al diablo. 

Es un cál^z que esconde en su gasa 
yirgiual una ñor aromosa; 

£ s el guardador discreto del secreto 
y dp|c,e bjUetíto amoroso; 

Es up a|e^ye nido de golondrinas 
q îe sip^iipqs Cünvérjar efttre sí'a^í-' 
tando las alas. 

^s. la coraza que defiende á la inu-
jer contra un adorador demasiado 
iirj,^acie|ite,..> 

CuBpruiE y caíi'eíes 
1.,!_ 

Con-bastante profusión ha sido hoy 
repartido el programa anunciador d^ 
la aovillada que l̂ a de celebrarse en 
nuestro.cireo taurino ,en la tardeidel 
prótximo domingo 15 del actual. 

La fiesta, es organizada por la aoqie 
dadde vendedores de frutas y hortalir 
zas, denominada «La Verdadf, y el, 
pvogr^ma no puede ser más vaciado 

José Martínez (a) Escarola, ejecuta­
rá en el primer toro que se lidie, la di­
fícil su^te llamada de D Tancredo, 
con la variante que éste aparecerá 
vestido de verde. 

José Torralba, conocido por breva 
macoca, en unión de escarola en el> 
tercer cornúpeto realizarán la arries­
gada suerte de la njesa. 

La cuadrilla que ha de actuar es la 
siguiente: 

Espadas: JuanCasado, «Meloootóp», 
José Hernández, «Membrillo», Bedro 
Romero, «Pera» y Juan Escudero^ 
«Acerola». 

Bfjnderilleros: Bartolo Campoy, 
«Tomate», Salvador Sahz «^>ííel¿n», 
Fabián Asencio, «Pim.iento», fránjcJi'-
có Martínez, «'Pepirió»',*í*rancisco tlr-
tpi)p, «jjía^izflna», Eipilio Martínez, 
«^hjiriJ^íaf.Ban^dp Nar))pna, «Cjereza», 
y Andrés Galeras, <Alpicojíj». 

Up |ipn)LiUeip: Baldpnierp Maitps, 
«Acelgas». 

l̂ a dij^e^pióp die;ia lidlf̂ '̂ '̂ f̂f̂  ̂  '^'^'' 
go del várente, y sipipátLco diesti;p 
ájtr^oíppíé^^rnjípcle^, «Aî pr̂ eóito», el 
cu^l^e î ^ '̂'8< '̂°̂  dci.n^^tfr Ips tfoî ps 
que no puedan ^acerlp Ips espadas 
anunciados. 

Ter'mipará la corrida, con la lidia de 
una brava res para IPS allcionados que 
gusten bajar al redondel. 

miM, ^MÉkia i*te 

Al rededor de toUa mesa de tresi-
lio, de dominó, de ajedrez» y en gene^ 
raí^de toda clase db juegos^ «I nafirón 
sienta sus reales. El áilMtt>lip j^egfl 
nunca, porque no le ^si*<perder, pe-̂  
rp gusta de que los deh»¿S'p^l4ap: 
Por esióeimiMq tiene sas jIl^Hói-es 
favoritos á quienes iBÍfuás déikmdara, 
que son" Ips júgadíd^éü 'ke's¿ractádos 
que siempre pierden." V'se éníiíál'icdií 
ellos, pues é íni í í^n es' cfÜ^li^dis­
cute sus jugarlas, idsínáá cotiiBiiiiicip-
nes, rí¿<^á4(iirol<aiiiÍ^nte: ) | l c r %Vi¿-
cas de 'desajjrado y MUié '¿c^ástailte-
menie ¿i¡iikkm.WiMüú Wmí-
1)1¿; terrlljfe ¿pmp tcJdil/ W deiesi^é^ 
raaos. Siente la pasidn déljuc^o' jTtio 
se'atréyé áju^ar.'Üne á % p ŝífÓíi Jsí 
ri)'íe¿P. í'o'r ésto él* ujiirijn es doble­
mente aiitipátícb. ' " ' • " ' ' " 

Pero existe un qaifdpjpjjfíjfi^l, el 
j^jc în, ,ileft^ift?(^eljjíe; no sabe^ ju-
tm Mmart|t»«, i^^k'S t^#s,l^o|i df^s 
una partida de ajedrez y durapte un 

aAo opii*ecpUiVfi w.im^o.m^mü^» 
i, so, ^udp, «igpiifndp, con ĝ f̂ q in^i;^ 
la partida: terminada la qp«|l, .df>lfipa­
recía sipb.qb<^r articulado una pala­
bra. Y así todos los días, imperturba-
bleeij ^¿^le9^^ |aM«^a^t^i^; ;ex-
traordinario que Lamartine puso em­
peño en¡l^^cfirle Iĵ ^blar. ¡̂ iĴ ue le pa 
rece á u8t^d?,¿ífo |y¡abrít|̂ u^t|ed liecpo 
¿jiiii^mt» jugada?» l^eroei niír<^p, 711 
ppr esfis, ^^mpre^npjudp. Ha]»la ^ u e 
W día elpíje^^, xf ^n/^^fl^, 9qj|B al 
mirón por el gaznaré y^J ,̂-di)se: ,^jl|ar 
1?̂ ^ ̂ ^[0¡i, l>^l?le. u&^ei; ó, '̂ ?; a>ogóI. 
4;i)tp^<;esiel,niifón In̂ jÜD̂ a ingenua­
mente: «¿Qué he de decir, si no conoz-
Qpeljuj^o? 

Y esta es la vida. En el gran joego 
de Ift \^ída, todos 10» hÓttíbrés'jifegÁi, 
es decir trabajan, poneti'síü-atítiVltíatl' 
al íérvidó'dk u<ña páitidn vdal^u1«t'¿ y 
arriésgáh píoi'ella,'p«rtr'''Sá'ídeíll,lfe vi­
da, 1̂  iáluá y a n t e n tlcash!nit%^b v«r-
güéíiííá. Pero taHi'bieb feniii f í*i 'e*ls-
ten Ids hilróneí^; és 'deteir, los j^Mb-* 
le»; los niiédóib«,1osétítíirrdé^; N^ IÍM-
rá^tbs qiie ¿aidJÉidicHe^gán,' pWP • tjttí! 
gozan ifimeinsiái^ienty áfoirt̂ i'M placido «1 
juego Oé Itís déhtáS y eAtorpecléndo-
to. Tlastá dé bbsrfldt^tktis Int^otté^illbles 
que de lodo entienden y ifty«at$¿tf 1«ol' 
cerñáda^fós encontraréis abocados 
á todas las mesas de la aclíviB'a^'líu-
lAáiá.^i^Milés'^iretlt^-ibM'ydrátí^ 
luyendo una verdadera remora so­
cial. 

I^dje de ellos sf^ibra, y por ffliz 
pu^^e dipu^^rse quien, conip Lantarr 
ti|ie,siílp se ejocuentir^juntoijiíu ine-
sa de, tirábalo un.mi^óp sileociosoí ipp-
tepsivo, uno de esospiirenesjquCL no 
juégap; «á bpmt^rest»,, porq^ue np sainen 
j pgar,. poique no cpnpceii el juego |jif 
If vida. 

AGO^aAMDSDBS 
Está uno sin saber lo que hacerse: ii 

soIicUár pláká en la pbl7^'-|Vábc^ %s-
pañ'díá, <y Méñt'i fámmM''ái\ 
traúvíá eléct̂ ié^ dé'ló's Wto^é^Ctiiiá-
géüfi;iiüi^aáiíémkm^/' '' ' 

'El Vétánb Vitl'si' iteia«ri^tr^ten «ca­
de» y en esta alternatíW^úi/á^'Ve^k 
s'üiíró<>4 fWák'iciiMW^ ÍM16»̂ . 

"El éWlb.'u/iás'Vefcfe íé̂ YiPs i l tó í f ta 
BzüVco'rhd ertVÍ>Í«̂  'ci«é én Iftlü MéHtti 
tfiííniídrf'rtí¿W««íiíeíKta»,'y''dtAreí»-
mb'ér ifóndt) de ü A'a «hd¿dla^?tf,"ííétítf-
¿ó^bir•rfevúéll'ó.••'••'••••' ••••-"'»»--',.->«•--• 
*̂̂  iElaire üh^s 'i-eces caUginoso y otras 

fresco Cbhib'él cbfáhier dé"tt '^Wb, 
orea nuestros schiBtüHtes, kifj'áVbéPli 
qué lado'qbedáWé) '' •>'"•"' 

El sol p â nos ilbmina con un Color 
escarlata y otras ap^irebe CüfiflTMÍ'de 
pajuela.' '" ' '-. ' «í/̂  

'El nuevo cometa que lucio en el 
zeiiit su ratro ó cabetlefá. har'dtüapa­
recido para Uainal^la Wfónción á nues­
tros antípodas. 

Los higos cbumbos van de capa 
caida, y Hasta íbs melones \ktf esca-

SÍíi darnos cuenta van sucédiéndose 

g^^WB^THmjT»^^^n^^^*^H^fB»í55j^ IW O') fUl- f i í í l 7f l - I / ) ! «>h «Tí-Í.-Í *:!-/ ^•."ií-f.n 
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marchado detda tai plata * loa pnotoi qw debía 
ocapar. Noaotroa UeTábsmna alior* 1« goria do 
coartel y el «nemlgeol piükfllbob. 

£1 general de diriaión, al brigadÍM de «nbsllMfa 
j ñaeítio Oorouel aeordaroD eí orden d» batalla 4« 
nnaat' o é'aerpp da rjérî ito. Loa etoaadroava y hñ-
teiía marcharon i «abrir ana poa'cieDes» NoMrtcoa 
estábamoi detr«a a« un 'gt«D potvoi>(ii>r«l ^íi»io 
no ijoá Ti6 ai pronto. Goaodu lo htao al dar voaJt» 
al edifloio, lanío no formidable javaaaento. 

—iWií'rayoa!—exclamó'-^iqné ^i«r» daoir ea-
toT ¿Ha de baber eternia ootfíatión «a esta b*|«-

m c%pitáfi Peind ae adelantó, aalndó con el aa-
blf jr pitrecjó aaombrádodé a<Ío«l|̂ **li<l* del eoro-
uel. £1 y'«jo CÓD tio uó con aî l h'ninor. 

-.Qaiafew !»?»•? S?,'?», >'t°S !? S»>P» «• ••tf-
Ayer di órdenea terainsnt|^a |>|̂ ra que la mitad Be 

^fltf 1?akori| ^ lp,^í^ot .ra»f « e r j f o ' a i e m t ^ r i i a 
oaa no la* CQmprendjatela, Herr capitán Tetndf 
(Teiidré que repetir cien veces las órdentaT 

fiaat4«^!ÍMÍa «U« el «eroRPl, jl ^ n^i^i^^Bte 
marar la «ahaia y pr̂ a^ni»» anoartei-it î̂ n pflclal 
dfrMtad» mayor. » e»pit4f> f'i^K 9RS IK" Ŝ** 
fM-tenía taaón,, «oot«at6 c^ iffil^d. 

Mi coronel, he oamplido panta*lni«g|^ la ̂ r-

CAPITULO IX 

ira"*, eocrpo de aqaí 
«•7 ,i'«''-»o*tM!í<»fi , » ^ % " 7 b ^ ' ? t p , . l e n ; | o ^ e n . ¿ ¿ ^ ^ 

Ja^a Ucia raí batiendo la» alat: en tanto Mez^eu. 

btmt da ana najer. D» aqaejla blanca gaaa aafU 
ana oaiMelta eneaDtadPra, qoe ma niiraba con un« 
Upia. Aon'ipe la daMi* del leobo prodaSla aigiina 


